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ESTRATÉGIAS PEDAGÓGICAS PARA EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO
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Josepf O´Connor  e  Ian McDermott en su obra titulada Introducción al Pensamiento Sistémico (1998), comienzan tratando de hacernos comprender lo que es un sistema y expresan que es todo aquello que fundamenta su existencia y sus funciones como un todo, mediante la interacción de sus partes.  El tiempo, el espacio, la materia y el movimiento forman un todo interrelacionado, integrado, donde una de sus  partes afecta la unidad global con el todo, siendo un elemento causante y consecuente al mismo tiempo en las dinámicas de las inter-relaciones.  Por lo tanto, el Pensamiento Sistémico es un método de identificar algunas reglas, algunas series de patrones y sucesos para prepararnos de cara al futuro e influir sobre él en alguna medida.

 El Pensamiento Sistémico presenta las siguientes ventajas:

· Sirve para ejercer una mayor influencia en la propia vida.  Puede utilizarse para hacer prevenciones y prepararse para el futuro.

· Proporciona métodos más eficaces para afrontar los problemas y mejores estrategias de pensamiento.

· Acaba para siempre con la actitud de “esfuerzo permanente” o la reduce considerablemente.

· Es la base de un razonamiento claro y una buena comunicación, con una forma de profundizar y ampliar nuestro punto de vista.

· Es un instrumento fundamental para guiarse a uno mismo y dirigirse a otros con eficacia.

El Pensamiento Sistémico consiste en pensar de manera lógica, a comprender mediante el análisis, descomponiendo los sucesos en partes para luego volver a unirlos.  Sin embargo, no hay que olvidar que las personas, ni los acontecimientos se rigen por las reglas de la lógica;  no son tan fáciles de predecir o resolver como las ecuaciones matemáticas.  Se escapa a las soluciones rápidas, lógicas y ordenadas.  La razón por la que el pensamiento habitual resulta insuficiente para manejar sistemas, es que tiende a ver secuencias simples de causa y efecto,  limitadas en espacio y tiempo,  en lugar de una combinación de factores que se influyen mutuamente.

En un sistema la causa y el efecto puede estar muy distanciado en el tiempo y en el espacio.  Es posible que el efecto no se aprecie hasta pasados unos días, semanas o incluso años.  Pero, nosotros tenemos que actuar aquí y ahora.

El Pensamiento Sistémico es opuesto al reduccionismo; es decir:  la idea de que algo es simplemente la suma de sus partes.  Una serie de partes que no están conectadas no es un sistema, es sencillamente un montón.

Como ya se dijo, todo sistema se fundamenta en la interacción de las partes que lo forman, en consecuencia, las relaciones entre las partes y su influencia mutua son más importantes que  el tamaño de las partes o la cantidad de las mismas.  Estas relaciones, y por lo tanto, los sistemas pueden ser simples o complejos.

Sistemas Simples es cuando su complejidad es de detalles;  por ejemplo:  muchísimas piezas que armar, cada una en un lugar determinado.

Sistemas complejos, son los que presentan complejidad dinámica;  que es aquella en que los elementos se relacionan unos con otros de muchas formas distintas, porque cada parte puede tener diferentes estados, de modo que  unas cuantas partes pueden combinarse en miles de formas diferentes.  La complejidad, entonces, no está determinada por el número de partes, sino por el número de posibilidades de combinarla.

La primera lección del Pensamiento Sistémico es saber si tratamos con una complejidad simple o dinámica;  es decir, un rompecabezas o una partida de ajedrez, por ejemplo.

Segundo, hay que considerar que cualquier cambio en uno de los elementos del sistema afecta todo el sistema, aún aquellas partes remotas del elemento que se afectó;  por ello, al manejar un sistema no podemos hacer sólo una cosa,  hay que contar con los efectos secundarios.

Todo sistema se realimenta a sí mismo.  Cuando los cambios registrados en todo el sistema se realimenta para amplificar el cambio original, se denomina realimentación de refuerzo.  Dicho de otro modo,  el cambio recorre todo el sistema produciendo más cambios en la misma dirección.  Es una realimentación positiva.

Ahora bien, cuando los cambios registrados en todo el sistema se opone  al cambio original para amortiguar el efecto, lo denominamos realimentación de compensación o negativa.  Pero, este calificativo no significa que sea perjudicial.  En sí misma no es  buena, ni mala, sólo que el sistema se resiste al cambio.

Las realimentaciones generan cadenas de causas y efectos en la que cada acción influye en la siguiente.  Por ejemplo:  la sed nos hace beber, y beber hace que sintamos menos sed.  Así las causas y efectos forman círculos, y lo que era la causa, desde un punto de vista, se convierte en el efecto desde otro.  La causa del presente da lugar al efecto del futuro.

La Proalimentación es cuando el efecto anticipado del futuro, que todavía no ha tenido lugar, genera la causa del presente que, de no ser así, no se hubiera producido.  Nuestras esperanzas, nuestros miedos, nuestras convicciones, optimismo o pesimismo, nos sirven  para crear el propio futuro que anticipamos.  Se trata de las predicciones que se cumplen.

Cuanto más consciente somos de las consecuencias de nuestros actos y más activos nos percibimos a nosotros mismos, en lugar de pasivos, más gratificante resulta la vida.  Ese es el aprendizaje:   el cambiarnos a nosotros mismos sirviéndonos de la realimentación de nuestros actos.  Tal vez asocie el aprendizaje con algunas ideas desagradables, pero aprender no significa, absorber  de forma pasiva hechos y datos, como en el colegio cuando éramos niños, ni es traer los aspectos positivos de las malas experiencias vividas.  El aprendizaje es algo más profundo que todo eso y tiene poco que ver con el recibir de otros las enseñanzas regladas, porque cada uno de nosotros somos nuestro propio maestro y podemos aprender de todo lo que hacemos.

El aprendizaje supone la creación de resultados, única forma posible de cambiarnos a nosotros mismos para ser cada día más quienes queremos ser.  El aprendizaje es la continua creación y recreación de nuestros modelos mentales.  Se puede aprender de la vida o aprender viviendo, si bien la primera forma resulta ciertamente útil y nos sirve para ejercer la segunda,  es ésta última la que establece la verdadera diferencia.
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